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Resumen  
Las primeras propuestas de la Pedagogía de la Alternancia en América Latina para la 
educación en el campo datan de 1968. Presentaban como desafíos subsanar los bajos 
índices de escolaridad encontrados entre la población rural y crear una escuela de acuerdo 
con la realidad del campo, que contribuyese para la permanencia de los jóvenes en el campo. 
A lo largo de su expansión por el continente, la Alternancia se ha destacado como propuesta 
pedagógica específica para la agricultura campesina, conquistando y aumentando así su 
reconocimiento en la esfera política. Durante esta trayectoria, las propuestas metodológicas y 
sus objetivos acompañaron diversos cambios ocurridos en el campo en el siglo XX, 
principalmente con la introducción de la Revolución Verde y la intensificación en el uso de 
agroquímicos por la agricultura industrial. Actualmente, es perceptible el aumento de la 
demanda en el medio rural por prácticas agrícolas sustentables, como respuesta a las 
consecuencias negativas de la implementación del modelo industrial en la agricultura. Se 
entiende que la Agroecología y la Pedagogía de la Alternancia presentan propuestas con 
objetivos y desafíos complementarios, que pueden potencializar el logro del desarrollo rural 
sustentable de las comunidades rurales. 

 
La Pedagogía de la Alternancia  
La riqueza de la pedagogía de la Alternancia (PA) está en sus raíces históricas ligadas a los 
movimientos sociales rurales de Francia, a finales del siglo XIX, que hicieron posible el 
establecimiento de las Maisons Familiales Rurales (MFR). Éstas, con sus objetivos de 
promoción del mundo rural, a través de la educación y la formación, fueron el resultado de la 
confluencia de deseos, sueños y esperanzas de personas y organizaciones, frente a los 
infortunios comunes enfrentados en aquella época por el mundo rural francés (Begnami, 
2003).  



Una de las experiencias que antecedió al surgimiento de las MFR, fue la creación, en 
1894, del Sillon, movimiento cuyos objetivos eran, entre otros: discutir el contexto social y la 
transformación de la sociedad francés, discutir la organización profesional y los problemas 
enfrentados en el medio rural, organizar a los agricultores en sindicatos y cooperativas y 
transformar las mentalidades a través de un proceso creativo permanente.  

El espíritu del Sillon continuó a través de la Secretaría Central de Iniciativas Rurales 
(SCIR), creada en 1920 y ligada a los sindicatos de la clase agrícola. Esta secretaría, 
acoplada a los sindicatos, tenía, entre otras finalidades, invertir en una formación adaptada a 
los jóvenes rurales. Esta estrategia, así como otras acciones, desagradaron en las Maisons 
Familiales Rurales (MFR) (Begnami, 2003).  
Las MFR nacen de la intención objetiva de agricultores familiares, sin tratarse de una iniciativa 
de política pública interesada en los problemas que afligían al campo. Según André Duffaure 
(1993), desde su origen fueron varios los actores que se envolvieron: agricultores, curas, 
personas de la ciudad y del campo. En ocasiones con ideas divergentes, pero todos 
compartiendo los mismos ideales y objetivos de promover el campo.  
La experiencia surge en un periodo de crisis en la agricultura y de mucha inseguridad, ya que 
en 1939 se inicia la Segunda Guerra Mundial, que afecta de lleno a Francia. Para ese 
momento, la agricultura francesa pasaba por una gran transformación tecnológica, 
especialmente con la mecanización agrícola. Así, el campo pasaba por una crisis: había un 
gran éxodo rural hacia concentraciones urbanas y, en consecuencia, un abandono de 
numerosas poblaciones rurales, como afirma Nove-Josserans (1998). Por lo general, los 
jóvenes que permanecían en el campo no poseían la formación adecuada. La tendencia, 
sobretodo para aquellos que estudiaban, era engrosar el contingente de población urbana.  
Después de la primera reunión entre los actores interesados en crear una escuela alternativa 
en el campo, que utilizara un currículo específico construido para este fin, se hace evidente la 
preocupación por una formación integral, humanista, además del énfasis en la formación 
profesional. En esta escuela, el joven debería tener conocimiento de los “porqués” de los 
fenómenos para no practicar una agricultura meramente rutinaria, como muchos hacían, sin 
conocimiento profundo de la tierra, sin profesionalismo y sin tecnologías apropiadas.  
La experiencia inicial quedó amparada jurídicamente en la SCIR, quien creó una “sección de 
aprendizaje rural”, con un estatuto vinculado al Sindicato para dirigir la “Escuela Campesina”. 
En 1937, con la oficialización de la experiencia, las familias adoptaran un estatuto específico, 
creando una asociación con el nombre de “Sección Rural de la SCR para la Cultural del 
Productor de Ciruelas de Agen”. Solamente en 1941, crearan un estatuto independiente del 
Sindicato, institucionalizando la primera “Asociación Maison Familiale de Lausun” (Nove-
Josserand, 1998).  
Los resultados positivos generaron un efecto multiplicador de la experiencias a escala 
nacional, momento en el cual pasó a denominarse “Maison Familiale Rural” (Caliari, 2002). En 
1940 eran 3 escuelas con un número creciente de matrícula de jóvenes. En 1940 ya sumaban 
17 escuelas con más de 500 jóvenes. Sin embargo, la expansión sufrió con los conflictos 
inherentes a la ocupación de Francia por la Alemania Nazi. Cada escuela comenzó a 
interpretar la propuesta a su manera y, a pesar de la creación de la Unión Nacional de las 
Maisons Familiales Rurales y o centro de Formación de Monitores en 1942, solamente en 
1945, después del final de la guerra y con la revitalización de la Unión Nacional, fue posible 
intensificar la acción por la unificación y construcción de una identidad actualizada y 
revitalizada de las MFR a partir de sus orígenes (Caliari, 2002).  
El periodo más fecundo de las Maisons Familiales fue de 1945 hasta 1960, con tres grandes 
acontecimientos: la revitalización institucional de la Unión Nacional de las MFRs; la 
sistematización pedagógica y la expansión vertiginosa, pasando de 80 para 500 MFRs.  
Después de los años 1960, una serie de Leyes Nacionales incluyó definitivamente la 
Pedagogía de la Alternancia como sistema de enseñanza, reconociendo las Maisons 
Familiales como escuelas que pueden, además de profesionalizar, también escolarizar a sus 
alumnos, en un proyecto pedagógico orgánico que integra enseñanza general y humanística 
con educación profesional.  



La Ley sobre la enseñanza agrícola, del 2 de Agosto de 1960, consagró implícitamente la 
alternancia en su 1° artículo, mientras que la Ley “Royer” de Julio de 1971, introdujo 
explícitamente la palabra alternancia en la parte referente a la enseñanza tecnológica. Esta 
Ley provocó un gran movimiento de inquietud, pues proponía la introducción indiscriminada 
de la alternancia en las escuelas públicas, como tabla de salvación de los problemas 
educativos de Francia. La generalización de la propuesta de alternancia era un gran riesgo 
para su propio fin. La Ley del 12 de Julio de 1980, sobre las formaciones profesionales 
alternadas, organizadas en conjunto con los medios profesionales, representó el apogeo de 
las iniciativas de formación en alternancia en Francia.  
Fuera de Francia, fue a partir de la década de 1960 que la Pedagogía de la Alternancia 
comenzó a expandirse por otros países de Europa, como Italia, España y Portugal. Fuera del 
continente europeo, llegó a África. En América Latina, Brasil fue el primer país en desarrollar 
la experiencia, a partir de 1968, en el Sur del Estado de Espíritu Santo, y en segundo lugar 
Argentina, a partir de 1969.  
Con una historia reciente de propuestas vinculadas a la educación en el campo en América 
Latina, la Pedagogía de la Alternancia, a lo largo de su expansión, conquistó y ha venido 
aumentando su reconocimiento en la esfera política. Durante esta trayectoria, las propuestas 
pedagógicas y sus discursos acompañaron los diversos cambios ocurridos en el campo 
durante el siglo XX, principalmente aquellos que influenciaron la agricultura campesina. Así, 
este texto tiene como propósito presentar las afinidades y convergencias entre las propuestas 
y los objetivos de la Alternancia con la Agroecología, y cómo ambas pueden contribuir para el 
desarrollo rural sustentable de las comunidades, principalmente aquellas localizadas cerca de 
los Centros de Formación.  
 
La Agroecología  
El término agroecología (AE) fue utilizado por primera vez en la década de 1930 para referirse 
a la aproximación de la ecología con la agricultura, tornándose en una especie de sinónimo 
de “ecología aplicada”. Hasta ese momento, el campo disciplinar del conocimiento científico 
ecológico trataba el estudio de los sistemas naturales, mientras que la agricultura se enfocaba 
sobre la introducción de métodos de investigación científica en la agricultura. De acuerdo con 
estudios sobre el tema, sólo en los años de 1950, con la madurez del concepto de 
ecosistema, fue creada la estructura básica general para el examen de la agricultura con base 
en una perspectiva ecológica (Gliessman, 2000).  
El interés en la aplicación de la ecología a la agricultura se expandió en las décadas de 1960 
y 1970, debido a la intensificación de la investigación en ecología de poblaciones y 
comunidades, a la influencia creciente de abordajes al nivel de sistemas y a la ampliación de 
la llamada “conciencia ambiental” (Costa Neto, 2002). Estas dos décadas también fueron 
marcadas por la adopción en los países latinoamericanos del paquete de la Revolución 
Verde, por medio del cual, a partir de la década de 1970, se hace evidente una intensificación 
en el uso de agroquímicos como propuesta para elevar los índices de productividad.  
Estudios a partir de esas décadas han medido el impacto ambiental y social de la 
intensificación agroquímica en los ecosistemas de América Latina. Estos apuntan hacia cifras 
que superan 10 billones de dólares por año, al cuantificarse los costos ambientales por 
contaminación de aguas y suelos, daños a la vida silvestre y el envenenamiento de personas; 
esto sin incluir los impactos ambientales asociados con el incremento del uso de fertilizantes 
nitrogenados (contaminación de aguas con nitrato, eutrofización de ríos y lagunas, etc.), ni 
tampoco los problemas de salinización ligados a la irrigación en zonas no apropiadas (Altieri, 
2002).  
Tales impactos y daños al medio ambiente, producidos por la industrialización de la 
agricultura, cuestionaron el proyecto modernizador basado en la mercantilización y la 
dominación de todas las esferas de la vida por medio de la racionalidad económica e 
instrumental (Floriani, 2010).  
La AE se constituyo entonces como campo técnico científico erigido sobre dos pilares, lo cual 
la diferenció de las ciencias naturales disciplinares contemporáneas con ella, incluso aquellas 
a partir de las cuales surgió, como la ecología y la agronomía.  



Estos pilares fueron la noción de sistemas y el reconocimiento de la importancia de los 
saberes tradicionales de la agricultura no científicamente especializada, fundamentada en 
influencias socioculturales (Costa Neto, 2002).  
La AE es concebida como saber ambiental en el campo de la complexidad (Leff, 2001), 
emergiendo del escenario de la crisis de la modernidad. Se construye en el ámbito de una 
epistemología ambiental que busca estrategias cognitivas alternativas diferenciadas del 
conocimiento tecnocientífico, el cual crea condiciones para la radicalización de los riesgos de 
la sociedad moderna industrial. La Agroecología en cuanto saber ambiental requiere de un 
abordaje que sea capaz de poner en comunicación creciente y duradera, las ciencias de la 
sociedad y de la naturaleza con los demás saberes culturalmente producidos (Floriani, 2010).  
La AE va más allá de las “ciencias ambientales”, para abrirse al terreno de los valores éticos 
de los conocimientos prácticos y de los saberes tradicionales. Implica una nueva racionalidad 
y un nuevo pensamiento sobre la producción del mundo, con base en el conocimiento, la 
ciencia y la tecnología. Este nuevo saber emerge como espacio donde se articulan la 
naturaleza, la técnica y la cultura; un proceso de reconstitución de identidades resultantes de 
la hibridación entre lo material y lo simbólico, el cual se produce en el entrecruzamiento de 
saberes y se arraiga en nuevas identidades, emergiendo así como complejidad ambiental 
(Leff, 2003).  
Con este enfoque, la AE como saber ambiental complejo, constituye una ciencia 
interdisciplinar y, por ello, busca el aporte teórico metodológico de diversas disciplinas, 
convergiendo en un punto común de investigación: el agroecosistema. En este sentido, 
Caporal (2008) afirma que la Agroecología envuelve la aplicación de conceptos y principios de 
la Ecología, la Agronomía, la Sociología, la Antropología, la Ciencia de la Comunicación, la 
Economía Ecológica y de muchas otras áreas del conocimiento, en el rediseño y el manejo de 
ecosistemas.  
El análisis de agroecosistemas permitió la estructuración, desde el inicio de los años de 1980, 
de la ciencia agroecológica. Desde entonces, la ciencia agroecológica pasó a ser influenciada 
por sistemas tradicionales de cultivo de países en desarrollo, que pasaron a constituir 
“ejemplos importantes del manejo de agroecosistemas, ecológicamente fundamentados” 
(Gliessman, 2000).  
En los últimos años, la AE apareció en el campo de la educación, en las más diversas formas 
y para diferentes actores. Desde cursos de corta duración para agricultores, técnicos, 
estudiantes y público en general, pasando por cursos de extensión, actividades 
complementares de enseñanza básica, cursos técnicos de Agroecología, materias o énfasis 
en cursos de pregrado en agronomía, cursos de pregrado en Agroecología en modalidad de 
licenciatura o para la formación de tecnólogos, pregrados en Agroecología para comunidades 
indígenas, cursos de especialización, hasta programas de posgrado con maestría y 
doctorados enfocados sobre investigaciones con enfoque agroecológico (Norder, 2010).  
Esta distribución por los diversos niveles de formación muestra el interés en investigar, 
comprender y difundir los agroecosistemas, pero también genera cuestionamientos sobre el 
papel de la AE en el sistema educacional, la cual aparece como protagonista en algunos 
cursos y como secundaria en otros. Según Costa (2010), el mayor obstáculo es la 
internalización de los preceptos de la AE en los dominios de la Agronomía tradicional, siendo 
esta de orden paradigmática, pues el referencial teórico-conceptual y analítico adoptado en la 
Agronomía es de naturaleza cartesiana, especialista y compartimentada, mientras que la AE 
prioriza una matriz teórica holística, interdisciplinar, generalista y totalizadora.  
 
Pedagogía de la Alternancia y Agroecología  
Las primeras propuestas de la PA para la educación en el campo presentaban como desafíos, 
sanar los bajos índices de escolaridad encontrados entre la población rural, crear una escuela 
que concordase con la realidad del campo y crear condiciones para la permanencia en el 
campo, todos con el objetivo de desarrollar el campo. A lo largo de la implementación de los 
primeros centros de formación por Alternancia y el surgimiento de otros en América Latina, los 
objetivos de atender las necesidades de las comunidades rurales caminaron dinámicamente.  



En América Latina, los objetivos pedagógicos acompañaron, en los últimos 50 años, los 
cambios en la agricultura y los problemas que envuelven al campesino y su familia, 
principalmente después de la Revolución verde y la intensificación en el uso de agroquímicos 
por la agricultura industrial. Desde entonces, es perceptible el aumento de la demanda en el 
medio rural de prácticas sustentables en la agricultura, en respuesta a las consecuencias 
negativas de la implementación del modelo productivista.  
La PA, como modelo educativo para la agricultura campesina, a lo largo de su trayectoria, 
también percibió hasta qué punto la implementación del modelo productivista presiona las 
bases campesinas. Así, los Centro de Formación por Alternancia tienen como medio y 
objetivo, la inserción de prácticas sustentables para alcanzar el desarrollo rural y así fortalecer 
y rescatar la cultura campesina, como muestran los registros de la UNEFAB (Unión Nacional 
de las Escuelas Familias Agrícolas de Brasil) e de la FACEPT (Federación de Asociaciones 
de Centros Educativos para la Producción Total, respecto a los objetivos de los Centros de 
Formación por Alternancia en Brasil y Argentina.  
“Con la Pedagogía de la Alternancia los niños y jóvenes ganan la oportunidad de estudiar y al 
mismo tiempo vivir la dinámica de la agricultura familiar que trae consigo la peculiaridad de la 
ocupación de todos los miembros de la familia en el proceso de producción. Las EFAs 
cumplen un papel de gran relevancia dentro de la realidad de estas familias, permitiendo la 
asistencia a la escuela sin desvincular a los jóvenes de su realidad y sus familias”.  
“Articular acciones, asociaciones, formular políticas, facilitar el intercambio y otras actividades 
afines a partir de las demandas de las asociaciones locales y regionales, con el objetivo de 
promover, por medio de las Escuelas Familias Agrícolas, el desarrollo sustentable y solidario 
del campo, mediante la formación de los jóvenes y sus familias dentro de los principios de la 
Pedagogía de la Alternancia”.  
“La práctica de la alternancia en los estudios garantiza la permanencia del vínculo familiar, las 
vivencia culturales y ayuda en el desarrollo de prácticas ecológicamente viables en la relación 
hombre/medio ambiente” (UNEFAB).  
“La Producción Total, apunta al desarrollo integral de cada comunidad, en función de sus 
necesidades y posibilidades, con el fin de lograr el potencial real, aprovechando los recursos 
disponibles, fomentando la máxima producción posible, armonizando los distintos sectores de 
la producción y aplicando tecnologías socialmente apropiadas”.  
“El propósito es generar las condiciones que horizontalicen el sistema productivo y ordenar 
las acciones en función de un proyecto de Desarrollo local/ regional /provincial/ nacional”.  
“Se requiere para su implementación, una fuerte articulación entre teoría – práctica y entre 
institución educativa – comunidad, que se concreta en el desarrollo de los propios 
instrumentos pedagógicos de la alternancia y con la presencia y desempeño específico tanto 
del profesional docente como de los actores comunitarios organizados en ambos espacios de 
aprendizaje”.  
“La consideración de esta concepción implica crear las condiciones para impulsar el 
desarrollo a partir de las posibilidades reales y potenciales de cada territorio, entendiéndolo 
más allá que como un espacio geográfico, esencialmente como el ámbito de realización de 
las prácticas sociales y de las actividades económicas, como el espacio donde se vive y se 
trabaja. Es allí donde la comunidad comparte una identidad social, cultural, histórica y de 
intereses. La conciencia de estos aspectos, posibilita a la comunidad desplegar su potencial 
organizativo y solidario para motorizar su desarrollo” (FACEPT).  

 
Para alcanzar estos objetivos, la PA posee instrumentos pedagógicos específicos. 

Entre estos, se destaca el instrumento de finalización de la enseñanza técnica en 
agropecuaria: el Proyecto Profesional del Jove (PPJ). Esta herramienta es construida con 
participación de toda la comunidad escolar (familiar, cuerpo docente, colaboradores y 
estudiantes) y puede contribuir para la introducción de nuevas tecnología en las unidades de 
producción.  

El proyecto profesional del joven en la Pedagogía de la Alternancia es una herramienta 
que puede ejercer el papel de extensión, estrechando la comunicación entre los saberes 



académicos, desarrollados en las universidades, instituciones y empresas de investigación y 
el saber de los agricultores desarrollado en el día a día de sus prácticas agrícolas.  

Durante los años iniciales de formación técnica, el estudiante es estimulado para 
conocer mejor la realidad socioeconómica, cultural, política y profesional regional, para 
comenzar a pensar en el futuro como profesional. Los centros de formación promueven y 
orientan al joven hacia diferentes experiencias en las más diversas áreas profesionales 
presentes en el medio rural, o adaptables a la realidad del campo. Estas experiencias son 
construidas a partir de cursos, conferencias, visitas de estudio, pasantías y todas las demás 
herramientas de la Pedagogía de la Alternancia.  

Al inicio del último año de formación, el joven debe decidir la línea de investigación de 
su proyecto profesional. Los experimentos son realizados en las propiedades de los jóvenes o 
en los mismos centros de formación, con orientación técnica de los profesores y profesionales 
de instituciones colaboradoras. En el último año, el joven debe adquirir experiencias más a 
profundidad sobre el asunto que escogió como proyecto.  

En general, el objetivo general del Proyecto Profesional es encaminar al joven hacia la 
profesionalización del trabajo rural, la mejoría de la renta y la calidad de vida familiar, además 
de servir como facilitador para la inserción del joven en el mercado de trabajo y como 
elemento de desarrollo económico y social del medio rural (PPP – CEFFA Rei Alberto I, 
2008).  

Los proyectos deben buscar la diversificación o el perfeccionamiento de la actividad 
desarrollada por la familia, la reducción del costo de producción, la reducción del uso de 
insumos agrícolas y evitar las actividades de gran impacto ambiental, optando por proyectos 
integrados con las cuestiones ecológicas. Se espera que la familia se incorpore al proceso de 
implantación del proyecto y participe junto con el estudiante en la investigación de este. La 
familia también debe responsabilizarse junto con el estudiante por la continuidad del proyecto, 
sus futuras readaptaciones y ampliaciones (PPP – CEFFA Rei Alberto I, 2008).  

En este proceso de formación técnica de los jóvenes agricultores, los egresados 
destacan el papel y la importancia del PPJ:  
“La EFA es una escuela de verdad, pues prepara al joven de la zona rural para la zona rural, y 
fue a través del Proyecto Personal Profesional que pude desarrollar, mientras estudiaba, un 
proyecto de mejorías para mi propiedad, en cría de ganado lechero, que hoy no sólo genera 
renta para mi sino también para mi familia” (Egresado de la EFA de Nova Friburgo/Rio de 
Janeiro).  
“Proyecto Personal Profesional es una manera de conciliar mi vida en el interior con una 
remuneración, de forma que pueda establecerme aquí haciendo lo que me gusta: lidiar con la 
tierra o con el agua. Con el pasar del tiempo, mi hermana, que me ayudaba en la plantación 
de lechuga, también quiso dirigir su proyecto hacia este campo, la hidroponía, entonces 
estamos ahora comenzando otro invernadero para la implantación del Proyecto de ella 
„Cultivo de tomate y pimentó hidropónico‟” (Egresado de la EFA de Nueva Friburgo/RJ) 
(UNEFAB).  

Según la Unión de las Escuelas Familia Agrícola de Brasil (UNEFAB), el PPJ puede 
ser definido como una expresión de anhelos, aspiraciones, capacidades, prácticas, teorías y 
aptitudes de emprendimiento del alumno en formación (práctico, aplicable en la propiedad o 
en el mercado).  

En el desarrollo del proyecto, cada alumno es orientado por un monitor maestro que 
acompaña los pasos del proyecto, ayuda a buscar informaciones, resolver dudad, animar, 
incentivar, estimular la explicitación de las capacidades individuales de cada uno, trabajar en 
la superación de los miedos y bloqueo, etc., y la definición profesional. El proyecto es 
evaluado por todo el equipo de monitores y otros colegas de formación, durante el proceso de 
elaboración y desarrollo, y sirve como “tesis” de final de curso, así como instrumento concreto 
en la generación de empleo y renta, principalmente en las unidades de enseñanza media y 
profesional (UNEFAB).  

El desarrollo de un proyecto profesional, además de ser un elemento final de 
evaluación del joven en su formación técnica, puede ser enfrentado como un elemento de 
estímulo a la permanencia del joven en el campo, pues le permite proyectarse 



profesionalmente. Además de eso, el Proyecto Profesional del Joven (PPJ), con 
competencias, puede contribuir para la implementación de sistemas de producción 
sustentables.  

La implementación de sistemas de producción sustentables depende de cambios 
profundos en el paradigma de desarrollo vigente en la sociedad contemporánea, esto es, 
entre otros aspectos, en la elaboración de estrategias de desarrollo fundamentadas en los 
ejes local y regional (Assis, 2006). En este aspecto, las prácticas educativas basadas en los 
fines y prioridades de la Pedagogía de la Alternancia pueden contribuir para tales cambios y 
estrategias, siendo los centros de formación por alternancia, importantes unidades educativas 
a ser observadas y analizadas como modelos para el cambio de comportamiento que lleve a 
una práctica agrícola sustentable.  

Así, el proceso de implementación de sistemas de producción sustentable a partir de 
prácticas educativas puede tener en la agroecología una aliada. La agroecología, como ya fue 
mencionado anteriormente, es una ciencia que rescata el conocimiento agrícola tradicional, 
despreciado por la agricultura moderna, y busca hacer una sistematización y validación de 
forma que este pueda ser (re)aplicado en nuevas bases (científicas). Además, en la medida 
en que expresa en sus principios que para su práctica es necesario un ser humano 
desarrollado y consciente, con actitudes de coexistencia y no de exploración de la naturaleza 
(Altieri, 1989).  

La Pedagogía de la Alternancia y la Agroecología, en la medida en que son educación 
y ciencia, son instrumentos mediadores para el fortalecimiento de la agricultura campesina. 
Ambas comparten el objetivo de rescatar los saberes tradicionales y a través de la 
interdisciplinariedad, contribuir para la formación del joven, colaborando para que este se 
constituya en un agente de transformación del medio en el que vive.  

La reorganización productiva del campo brasilero, basada en los preceptos técnicos de 
la Revolución Verde y en el paradigma de la modernización, estableció un papel a las 
instituciones estatales de ciencia y tecnología (C&T), que desde entonces comenzaron a 
actuar como piezas clave para la legitimación de este modelo ante la sociedad. Las 
instituciones educativas debieron formar profesionales para desarrollar, aplicar y difundir las 
tecnologías llamadas modernas (Aguiar, 2010).  

Sin embargo, respuestas alternativas han buscado diferenciar modelos de agricultura 
con base en las referencias de la agricultura familiar y campesina y de la agroecología, 
contraponiéndose al distanciamiento entre producción y consumo. Por medio de la promoción 
de circuitos regionales de producción, distribución y consumo de alimentos, y con la 
valorización de hábitos y perfiles nutricionales basados en la diversidad natural y cultural.  

La relación entre la enseñanza de la AE y de la PA converge también en la formación 
de profesores. En este punto, la implementación de las prácticas pedagógicas de la 
Alternancia, con sus herramientas específicas, así como la incorporación del enfoque 
agroecológico en las escuelas agropecuarias de enseñanza media, encuentran desafíos. Esto 
debido principalmente a la falta de práctica de los profesores con las modalidades de 
capacitación específicas de la PA, así como por la poca experiencia con un currículo 
interdisciplinar. Tanto la AE como la PA exigen un equipo docente capacitado y motivado. No 
basta que el profesor sepa manipular los nuevos contenidos, debe también adoptar un 
enfoque adecuado, que sea sistémico y holístico, así como utilizar estrategias pedagógicas 
apropiadas.  

Con esto, la implementación de la AE y de la PA, encuentran las mismas dificultades 
con respecto a la enseñanza y el potencial de formación, prevaleciendo muchas veces 
demandas por el aprendizaje de ciertos contenidos en detrimento del desarrollo de otras 
habilidades, tales como cambios del comportamiento y estímulo al espíritu crítico, la 
capacidad analítica y el pensamiento complejo.  

La AE y la PA, al ser introducidas en regiones con clara influencia de empresas que 
fomentan las tecnologías de insumos y donde la cultura predominante es altamente 
productivista, pasan a tener desafíos aumentados. Lugares donde no siempre se consigue 
encontrar buenos ejemplos o experiencias concretas de aplicación de tecnologías 
alternativas.  



Uno de los aspectos de esta dificultad es la falta de consciencia o la percepción 
distorsionada sobre las externalidades negativas que ciertas formas de producción agrícola 
pueden ocasionar. Este tipo de visión normalmente se vincula a una visión equivocada de la 
Agroecología, entendida como una serie de recetas técnicas sin el uso de agrotóxicos, que 
son apropiadas sólo para pequeñas áreas.  
 
Consideraciones Finales  

Delante del modelo que predomina actualmente en la agricultura, la AE y la PA, con 
una visión crítica e incluyente de la realidad, surgen como una respuesta alternativa de 
ciencia y educación para oponerse y buscar la superación de la problemática socioambiental 
impuesta por el modelo vigente.  

Tanto la AE como la PA son herramientas ideales para la lógica de trabajo de la 
agricultura campesina, categoría social que, desde el último siglo, sufre expropiación y tiene 
sus bases presionadas por la agricultura de carácter empresarial. La unión entre la educación 
y la ciencia, con sus especificidades, puede contribuir colectivamente para la construcción de 
conocimiento, generando autonomía en los actores envueltos en los procesos de 
organización para la sustentabilidad.  

Las dos áreas de conocimiento pueden también, bajo un nuevo punto de vista, ser 
consideradas innovadoras, desde que sean vistas no solamente como un conjunto de 
prácticas educacionales y agrícolas sustentables y sí como ciencias interdisciplinares, que 
consideran todos los aspectos sociales, ambientales, culturales y económicos.  

Surgiendo en el campo de la educación, la AE en comunión con la Pedagogía de la 
Alternancia afinan y convergen sus discursos, así como también comparten los mismos 
desafíos. La propuesta de que los dos conocimientos estén juntos en el planeamiento de los 
centros de formación por Alternancia, debe ser analizada por los profesionales de las dos 
áreas, como herramienta que efectivamente pueda contribuir para el desarrollo rural 
sustentable de las unidades campesinas de producción.  
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